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Cómo empezó

el 

Mundo





Al principio estaba el mundo, pero era confuso.

Estaba y no estaba. Lo llamaban Caos.

En el Caos no existían ni el antes ni el después.

 

En el Caos no existían ni el arriba ni el abajo.

  En el Caos no existían ni la voz ni el silencio.

  En el Caos no existían ni el olor ni el sabor.

En el Caos existía todo y existía nada.

 

Gea, la Madre Tierra, salió del Caos y emergió de ese mundo en el que nada se distinguía y después se quedó dormida. Soñó con el viento y las montañas. 

Y, sobre las montañas, imaginó el cielo y lo llamó 

hijo. Le dio el nombre de Urano.
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Urano regaló la lluvia. La lluvia generó la hierba, los árboles y las flores.

Nacieron los ríos, que crearon los lagos y los mares en el cuerpo de la Madre Tierra. Y luego llegaron los pájaros del cielo y los animales salvajes. 

Gea deseó que la tierra, el cielo, el mar y el viento estuvieran habitados.

Nacieron entonces los doce Titanes, seis varones y seis mujeres.

Todos ellos eran fuertes y valientes.

Después nacieron los tres cíclopes; gigantes con un solo ojo, grandes manos capaces de doblar el hierro y fuertes músculos para construir murallas y ciudades, que obedecían al Sol.

Nacieron también los Centimanos, tres gigantes de cien brazos y cincuenta bocas que escupían fuego.
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Urano, atemorizado, salió en busca de un lugar distante, profundo, oscuro. Y lo encontró: se llamaba Tártaro y estaba tan lejos de la Tierra como esta lo está del Cielo.

Era abismal, tan profundo que quien caía en él pasaba nueve noches antes de tocar su fondo.

En ese espacio oscuro y sombrío, Urano lanzó a los cíclopes y después a los Centimanos. No quería —no lo quería en 
 absoluto— que aquellos hijos estuvieran demasiado ligados a la Madre Tierra, no quería que fuesen demasiado fuertes. Para asegurarse de que no podrían salir de allí abajo, puso como guardiana del Tártaro a la monstruosa Campe, mitad mujer, mitad dragón, y cuya cabellera estaba hecha de serpientes.
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Los hijos

de 

Cronos





Cronos, hijo de Urano, no encontraba paz. El día que mató a su padre, este lo había maldecido: «¡Tú también serás aniquilado por uno de tus hijos.» Era la misma maldición que había lanzado Gea, la Madre Tierra y esposa de Urano, cuando vio cómo Cronos lanzaba a los Titanes al Tártaro. «Llegará el día en que pedirás piedad y, entonces, al contrario, uno de tus hijos será despiadado y te destruirá.»
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De este modo, cuando su esposa, Rea, le anunció que iba a ser padre, Cronos se quedó sin palabras. Él, el dueño del tiempo, el rey del mundo, se acordó entonces de las palabras de Urano. Y de las de Gea… ¿Un hijo? La sola idea lo aterrorizaba. No podía aceptar que viniera al mundo alguien capaz de eliminarlo y tomar su lugar.

Pasaron días y noches de tormento para Cronos sin que consiguiera encontrar una solución. Hasta que tuvo una idea: Rea podría tener cuantos hijos deseara pero él no los temería porque… ¡se los comería a todos! No los masticaría ni los desmenuzaría. Simplemente los engulliría enteros. Él, señor del tiempo, era grande. Sus hijos, amenazas para él, serían pequeños. Su garganta gigantesca se los tragaría.

Y así lo hizo. Nació Hestia y Cronos se la comió. Vino al mundo Deméter y Cronos se la comió y lo mismo hizo con Hera, Hades y Poseidón. 

 

Rea se desesperaba: lloraba cada vez que veía a sus hijos desaparecer en la boca voraz y cruel de Cronos, llamaba a las olas del mar para que arrastrasen a su marido, invocaba a las tempestades de viento esperando que se lo llevaran, gritaba contra el cielo para que los rayos lo redujesen a cenizas, pedía a la tierra que escupiese llamas y fuego. Pero nadie ni nada la obedecía: Cronos dominaba el mundo y ella no tenía poder para evitarlo. Y quedó encinta de nuevo. «No dejaré que este hijo también termine en la insaciable boca de Cronos», se prometió.

¿Pero cómo salvarlo? Estuvo pensando hasta que encontró una solución.

Antes de nada, buscó un lugar donde dar a luz a su hijo, un monte donde no existía la sombra y donde la oscuridad era más oscura que en cualquier otro sitio. Parió en plena noche, protegida por la negrura. Cronos no la vio, ni oyó el primer gemido de su hijo. 
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Luego, Rea buscó la complicidad de Gea y le llevó a su hijo. 

—Se llama Zeus, que significa dueño de la luz y del cielo. 

Gea lo miró con ternura y la tranquilizó. 

—Será mi cometido mantenerlo lejos de su padre.

—Lo llevaré lejos de aquí, a la isla de Creta, donde crecerá alimentándose de leche y miel.

Rea se sentía reconfortada y confiada, pero… 

Cronos seguía siendo un peligro para el niño. Sabía que 
faltaba poco para que naciera otro vástago.

 

Cronos aguardaba. Y, cuanto más esperaba, 

más nervioso se ponía. Un nuevo hijo. 

Tendría que comerse a uno más, para estar 

a salvo y mantenerse en el trono. ¿A qué 

esperaba Rea para llevarle al recién nacido? 

Decidió ir a buscarla. Mientras tanto, 

la madre de Zeus había cogido una 
piedra
y la había envuelto en paños.
 Cuando 
vio llegar a su marido furioso, 

le dio el envoltorio. Cronos lo agarró 

y abrió la boca: parecía como si se 

hubieran abierto a la vez las fauces 

de un tigre, la gigantesca boca 

de un tiburón y la garganta llena 

de fuego de un dragón. Cronos 

engulló aquel fardo en un segundo.

«Y otro hijo que desaparece, ya 

no voy a tener más.» 

Pero este último le pesaba en 

el estómago más que 

los anteriores.
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Zeus

y sus

hermanos





En la isla de Creta crecía el niño llamado Zeus.

Su abuela Gea lo había confiado a dos jóvenes ninfas y a la cabra Amaltea para impedir que su padre lo encontrara y se lo comiera, como había hecho con todos sus hijos. Si el recién nacido lloraba, Amaltea tapaba el llanto con sus balidos.

Habían construido una cuna de oro para Zeus y la habían colgado en las ramas de un árbol para mantenerlo a salvo.

Cronos podría haberlo buscado en el cielo, en la tierra y en el mar, pero nunca lo encontraría porque Zeus estaba suspendido en el aire.

El niño creció. Aprendió a pastorear los rebaños, a pescar en el mar y en los ríos, a cazar los pájaros del cielo, a resguardarse de la lluvia y a calentarse al sol, a reconocer el viento que te refresca y aquel que te destruye, a subir las montañas y a bajar a las cuevas. Y, cuando hubo aprendido suficiente, sintió que debía abandonar la isla.
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—Tu padre te matará —dijo  la madre con inmenso dolor—.  He empleado muchos años  y mucho esfuerzo para criarte y ahora quieres dejar este refugio, cruzar el mar, llegar hasta….

—¡Mi padre! —dijo Zeus decidido—. ¡Quiero lo que es mío!

—Ya tienes tu vida —comentó Rea.

—Soy hijo del rey del universo, el dueño de la luz  y del cielo, pero también el chico al que 

Cronos quería comerse, como se comió a mis hermanos. ¡Yo seré el rey!

 

Cronos envejecía pero seguía teniendo el poder sobre  
el mundo. Aún era capaz de dar órdenes y de mantener  
en el oscuro Tártaro a sus hermanos, pero no conseguía detener el tiempo, del que también era dueño. Podía darle  
una medida, hacer que el día y la noche se alternasen,  
que los minutos compusieran las horas y que las horas se sucedieran la una a la otra, pero no podía dejar de envejecer.

Pensaba en lo que había ocurrido, en sus hijos nacidos  
y engullidos.

Los sentía dentro de sí, a esos niños, como un peso, como una culpa, como un veneno que vomitar. Había querido eliminarlos, aniquilarlos. Si los devolvía al mundo, serían ellos quienes lo aniquilaran a él. Los sentía crecer como  
una maldición de la que no podía librarse. ¿Lo asesinarían  
un día? ¿Cuál de ellos?

Se sentía frágil y cada vez más cansado. Y lo envolvía  
una extraña sensación que, si no fuera porque era el rey  
del universo, habría llamado miedo.






EPUB/images/cover.jpg
“LAS

LISTORIAS

_ ’*-{"—'ﬁ o
Rattl”

Bk LA

ILUSTRACIONES DE
,»' Valentina Belloni






EPUB/images/BG_p9.jpg





EPUB/images/BG_p8.jpg





EPUB/images/BG_p7.jpg





EPUB/images/BG_p6.jpg





EPUB/images/BG_p5.jpg





EPUB/images/BG_p4.jpg
razzismobruttastoria.net





EPUB/images/BG_p3.jpg





EPUB/images/BG_p2.jpg





EPUB/images/BG_p1.jpg





EPUB/text/nav.xhtml

	
    
      		Cubierta



      		Portada


      		Créditos



      		Cómo empezó el mundo


      		Los hijos de Cronos


      		Zeus y sus hermanos


      		Poseidón y Escila


      		Hades y Perséfone


      		Orfeo y Eurídice


      		Dédalo e Ícaro


      		Prometeo • La caja de Pandora


      		Perseo y Medusa


      		Belerofonte y la Quimera


      		Minos, el toro y Teseo


      		Jasón y los Argonautas


      		Fineo y las Arpías


      		Heracles y los doce trabajos


      		La leyenda de Troya


      		El viaje de Odiseo



      		Sobre este libro



    


  

	
    
      		Cubierta



      		Créditos


      		Portada



      		Sobre este libro




    


  



EPUB/images/BG_p16.jpg





EPUB/images/BG_p15.jpg





EPUB/images/BG_p14.jpg





EPUB/images/BG_p13.jpg





EPUB/images/BG_p12.jpg





EPUB/images/BG_p11.jpg





EPUB/images/BG_p10.jpg





EPUB/images/cover-interno.jpg
"LAS

H[STOR[AS

e
L

E. LA

ILUSTRACIONES DE
2 Valentina Belloni

i






